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El atraco de ayer 

Dos individuos, pistola en mano, atracan la oficina de los señores Landa 
e Imaz 

 
Durante la tarde de ayer se cometió un atraco en una de las calles más céntricas de la ciudad. En las 
oficinas de los señores Landa e Imaz, constructores de obras, establecidas en la calle de Easo, letra J, bajo, 
penetraron dos individuos, con la cara cubierta por un pañuelo, y armados de pistolas. Intimidaron al 
dependiente Domingo Landa, que se hallaba en aquel momento en el establecimiento, ordenándole que 
les dijera dónde se hallaba el dinero. 
 
El dependiente, atemorizado, les indicó el cajón, y los dos individuos se apoderaron de 298 pesetas, y 
salieron huyendo. En aquel instante, llegaba a la oficina otro dependiente, que, al oír los gritos que daba su 
compañero, salió en persecución de los dos atracadores. 
 
La persecución fué muy accidentada, y por fin se logró detener a uno de los atracadores en el paseo del 
Arbol de Guernica. La detención la llevaron a cabo el dependiente Ramón Lasa y el guardia municipal 
Benito López. 
 
Al atracador se le ocupó una pistola, sin número y sin marca, con una bala en la recámara, dispuesta para 
el disparo, y siete en el cargador. 
 
El otro atracador, perseguido de cerca por el público, fué capturado en el puente de María Cristina por los 
guardias de Seguridad de la plantilla de Irún Aquilino Martínez y Gabriel Hernández, éste de paisano, que 
transitaban por allí casualmente. El atracador, al ser capturado, arrojó su pistola la Urumea. 
 
Ambos detenidos fueron llevados a la Comisaría de Vigilancia, donde se les identificó. El detenido en el 
paseo del Arbol de Guernica se llama Felipe Gurruchaga Durandegui, de 27 años, soltero, jornalero, natural 
de Alza y habitante en la calle Berminghan, letra X1, segundo izquierda. El otro, se llama Rafael Bustamante 
Lupión, y sin domicilio en San Sebastián. 
 
Ambos son conocidos anarcosindicalistas. 
 
Gurruchaga estuvo procesado y fué absuelto recientemente, por haber disparado contra un camión en el 
que iban miqueletes, durante la huelga de la construcción última. 
 
Al ser registrados, se les ocuparon las 298 pesetas robadas en las oficinas de los señores Landa e Imaz. 
 
Después de practicadas las diligencias previas, los detenidos fueron puestos a disposición del Juzgado de 
Instrucción, que ordenó su ingreso en la cárcel de Ondarreta. 
 
La persecución de los atracadores reunió a numeroso público, que los siguió de cerca, y contribuyó a que 
se les capturara. 

 

                                                      
1
 Dicha calle y edificio tenía la fama de ser sede anarquista. 



 
  


